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    Que nunca os falte un sueño por conseguir, algo que aprender, un lugar a donde ir y alguien a quien querer. Para todos vosotros, familia y amigos que tenéis la paciencia de leer mis historias.


  




  

    Capítulo 1




    Me llamo Eva Garmendia, Eva quiere decir vida y vida es la que me dieron mis padres. Nací en una familia de clase media, hija única, no sé el motivo, si es porque conmigo tenían suficiente o el destino quiso que mis padres no tuviesen más hijos. Mis padres trabajaban los dos, mi madre no era necesario que lo hiciera, pero llegué a la conclusión que realmente le gustaba su trabajo.




    Todo era felicidad hasta aquel fatídico día en que mis abuelos aparecieron en el colegio y por sus caras comprendí que algo había sucedido, ya que a esas horas ellos nunca venían a recogerme. Me quedé mirándoles esperando una explicación, pero mi abuela me abrazó muy fuerte y me dijo:




    —Vamos.




    —¿A dónde? —me atreví a preguntar y en ese momento a mi abuela se le escaparon unas lágrimas. Hasta unos días después no me enteré muy bien de lo que les había ocurrido a mis padres, habían muerto en un horrible accidente de coche y esa fue la parte más triste de mi vida.




    Yo tenía nueve años y desde entonces mi vida cambió totalmente, la niña alegre, extrovertida, decidida, se convirtió en taciturna, triste y miedosa y aunque mis abuelos me daban todo su cariño, me faltaban ellos, mis padres.




    Pasaron los años y con ellos llegó mi adolescencia, una época difícil para mí, no sabía realmente lo que quería, un día decidía una cosa y al otro cambiaba de opinión, era como un tiovivo, una noria que subía y bajaba según mi estado de ánimo. Leía mucho, me parecía que al centrarme en la lectura saltaba a otro mundo y me olvidaba del mío y llegó el día en que terminé el colegio sin tener la certeza de lo que quería estudiar y después de mucho pensar me decidí por periodismo, quizás influenciada por tanta lectura y con el ánimo de investigar todo lo que leía o veía.




    Por entonces mis abuelos ya eran muy mayores y no podían ocuparse de mí, realmente es que no podían cuidarse ni de ellos mismos, a veces los observaba y parecían estar en otro mundo, en su mundo y con gran tristeza tuve que dejarlos en manos de personas que los podían cuidar mucho mejor que yo. Se les veía felices, al menos estaban juntos y los olvidos de uno lo suplía el otro o viceversa, estaban en su mundo y en ese mundo yo ya no contaba. Por primera vez me sentí desprotegida, aunque realmente ellos hacía tiempo que estaban ausentes. Por entonces yo tenía dieciocho años.


  




  

    Capítulo 2




    Amaneció un día totalmente despejado, ni una sola nube cubría el cielo, mirando por la ventana y contemplando el panorama no me percaté de la hora que era. Salí de casa como un torbellino corriendo para llegar a tiempo a clase cuando, de repente, un chico se paró, se volvió para mirarme de frente, su cara representaba el mal humor que tenía en ese momento:




    —¡¡Mira por dónde vas!! —Me increpó. No me atreví a contestarle bastante tenía con evitar caerme, tenía la convicción de que podía ocurrir algo así por salir tan precipitadamente, pero aquel día aún me sorprendería algo más.




    Regresaba a mi casa después de clase, faltaba poco para anochecer y, al introducir la llave en la cerradura del portal un hombre me empujó, lo primero que pensé es que me quería robar o que huía de alguien o de algo. Me miró, sus ojos me dejaron perpleja, unos ojos negros penetrantes que no los olvidaría jamás.




    —Lo siento, ¿cómo te llamas?




    —Eva.




    —Yo me llamo Moussa. Gracias.




    Y, sin decir nada más, dio media vuelta y se fue. Me quedé perpleja, pensé que diría algo más y lo único que me dijo fue su nombre, bueno, eso si realmente fuese ese su nombre.




    Esa noche tardé en dormirme dándole vuelta a lo ocurrido, desperté varias veces, no podía conciliar el sueño pensando en lo que había pasado, yo era una persona prudente y me expuse de una manera irracional con un desconocido dándole mi nombre y él simplemente me dio las gracias. Pero las gracias, ¿por qué? En todo caso me tendría que haber dicho perdón por el empujón que me dio o una explicación, pero eso no ocurrió. Cuando el despertador sonó a las siete de la mañana tenía la sensación que había pasado una eternidad, mi sueño en vez de haber sido reparador, se convirtió en una encrucijada de personajes que aparecían sin sentido en mis sueños. Me duché deprisa para salir: no quería llegar tarde a la universidad, tenía la convicción de que podía ocurrir algo aquella mañana.




    En las primeras horas de clase estaba ausente, hubiese sido mejor no haber ido, las palabras que oía no tenían sentido para mí, no estaba realmente allí.




    Salí de clase y me fui a casa dando un paseo y cuando iba a entrar en el portal noté la presencia de alguien detrás de mí, esperé hasta ver si esa persona pasaba de largo y observé tras el cristal de la puerta que era la misma persona del día anterior, estaba allí observándome, giré despacio y con toda la tranquilidad que pude le dije: —¿Otra vez aquí?




    —Perdona, ayer me fui precipitadamente y hoy quería darte las gracias de nuevo por no haber gritado, te debo una explicación.




    Miré alrededor.




    —No te preocupes, no me sigue nadie. ¿Tomamos un café allí? —señaló a un pequeño bar en frente de mi casa—, bueno, si no tienes miedo.




    Pasé por alto el comentario.




    —Vamos —contesté.




    Me llamó la atención la poca gente que circulaba en ese momento, empecé a preocuparme y dudar si actuaba bien, pero al mismo tiempo me iba dirigiendo al lugar que me indicaba.




    Nos sentamos en una mesa un poco apartada, el café me hizo sentirme bien y esperé a que él tomase la palabra.




    —Eva, ese es tu nombre, ¿no?




    —Sí, contesté.




    —Yo soy Moussa, ¿te acuerdas?




    —Sí, ¿qué nombre es ese?




    —Soy árabe.




    De repente, me entró pánico. ¡¡Qué hacía yo sentada con un musulmán!!




    —No pareces árabe —me atreví a decir.




    —Quizás sea la mezcla de madre italiana y padre musulmán.




    —¡Ah! —contesté sin mucha convicción.




    —Mi madre es de Milán—afirmó.




    —Ya —le dije—, pero no tienes ningún rasgo que te identifique con los árabes y tu forma de vestir es europea.




    —Sí, ya lo sé.




    —¿Qué te pasó el otro día?, ¿por qué corrías?




    —Bueno es un poco largo, creo que por hoy es mejor tomar el café y te doy nuevamente las gracias por ayudarme sin conocerme, te expusiste sin saber quién era, eres muy valiente. Si quieres te puedo volver a ver otra vez, si me das tu teléfono te llamaré y seguiremos la conversación.




    Yo seguía confundida y sumida en mis dudas, ante mi silencio él se levantó.




    —Perdona —me dijo—. Fue a la barra y pagó y cuando decidí que iba a contestar me di cuenta de que se había ido.


  




  

    Capítulo 3




    Habían pasado varios días y no sabía nada de Moussa, a veces pensaba que había sido un sueño.




    Retomé mis clases como si no hubiese pasado nada y me concentré en los estudios que pronto terminaría.




    Desde aquel sueño o realidad ya no estaba segura de lo que había sido. Transcurrieron unos años, tiempo en que me licencié y con mi título en las manos fuimos a festejar todos mis compañeros ser ya periodistas, aunque ahora vendría lo peor, buscar trabajo.




    Empecé a mandar currículums, pero salía de las entrevistas con la moral muy baja, yo quería ejercer el periodismo al grado máximo y lo que me ofrecían era hacer reportajes de calle, entrevistas a famosillos y eso a mí no me gustaba, quería escribir cosas importantes y demostrar que servía para eso, era lo que había soñado y ahora era el momento de demostrarlo, mientras tanto deambulaba por las calles con todo mi equipo en busca de noticias. El tiempo y los estudios me habían hecho una chica segura de mí misma, había dejado atrás todas mis inseguridades y cada día me sentía más contenta de haber elegido periodismo, me había convertido en una reportera intrépida y cuando olfateaba algo que pudiese ser interesante, allí estaba yo. Tenía que demostrar que valía para eso y requería trabajar, aunque al principio no me gustase lo que hacía.




    —¿Habéis visto lo que ha pasado allí? Me volví para mirar quien decía eso: un grupo de chicos dirigían su mirada hacia un edificio donde en la planta baja se iniciaba un fuego, comentaban que fue un chico que salió corriendo quien lo inició.




    —Yo lo vi —dijo otro—, tiró algo dentro y se fue precipitadamente.




    Al momento salieron varias personas apresuradamente de la planta baja. Durante unos segundos la angustia que padecí me dejó paralizada, pero rápidamente reaccioné y con mi cámara empecé a grabar la entrada del edificio, me fui acercando hasta entrar en la casa, sentía los latidos de mi corazón a punto de salir del pecho. En el interior había una habitación en llamas aparentemente desocupada, de otra habitación salió un hombre con un paquete en las manos, al verme dijo algo intraducible y después:




    —¡Maldito sea! Se me quedó mirando como si por fin hubiera encontrado la solución al problema.




    —Vamos —tiré de él—, esa habitación está ardiendo, pronto llegarán los bomberos y la policía, corre, salgamos de aquí —le dije.




    —¡Vete! —contestó con mucha claridad—, déjame aquí.




    Me estremecí. ¿Qué es lo que quería? ¿Morir?




    Me di media vuelta y me dirigí hacia la puerta o lo que quedaba de ella, sentía que el humo me estaba jugando una mala pasada, me costaba respirar y veía que de un momento a otro me iba a desmayar, segundos después ya no recordé nada más.


  




  

    Capítulo 4




    Desperté en una habitación de un hospital con oxígeno puesto, miré alrededor pero no vi a nadie, pulsé el timbre e inmediatamente apareció una enfermera.




    —¿Cómo se encuentra? —me preguntó.




    —Creo que bien, ¿quién me ha traído aquí?




    La enfermera miró por la habitación y, al no ver a nadie, contestó:




    —Un chico contó algo de un incendio y que usted se desmayó por el humo y la trajo aquí, pero creí que seguía en la habitación, se quedó aquí con usted, ¿ha salido? ¿se ha ido?




    —No sé nada, no me acuerdo de nada, a partir de encontrarme mareada.




    —¿Pero sabe cómo se llama?




    —¿Quién?, ¿él o yo?




    —Los dos.




    —Yo me llamo Eva Garmendia y él no tengo ni idea, no lo conozco.




    —No se preocupe, descanse y, más tarde, hablaremos.




    —Gracias.




    —¡Oiga! Por favor, ¿mi cámara?




    —¿Qué cámara? Aquí no dejaron nada.




    —¿Está segura?, ¿no han dejado mi equipo fotográfico en algún sitio?




    —Podría asegurarle que no, pero no se preocupe que me informaré.




    —Se lo agradezco, soy periodista y es mi herramienta de trabajo, me ha costado mucho y no me gustaría perderla.




    —Veré qué ha pasado, si es que la han traído aquí.




    Pasado quince minutos la enfermera volvió a entrar.




    —¿Cómo se encuentra?




    —Bien, ¿me puedo marchar ya?




    —El médico ha dicho que espere dos horas y después le dará el alta.




    —¿Se ha enterado que ha pasado con mis cosas?




    —He preguntado y me han dicho que no traía nada y la persona que la acompañó no dejó nada.




    —¿Dejó su nombre, dirección, algo que permita localizarle?




    —No, nada en absoluto, pensamos que aún seguía en la habitación con usted. ¿Se acuerda qué pasó?




    —Sí, había un incendio y yo entré en la casa como reportera para grabar y comunicar lo ocurrido, quizás me arriesgué demasiado y el humo me dejó inconsciente.




    —Ha tenido suerte que la hayan podido traer enseguida.




    Pasadas las dos horas salí del hospital; hacía un frío intenso debido al aire gélido que llegaba de la sierra. Miré el reloj, por un instante pensé volver a mi casa, pero en el último momento cambié el recorrido y me dirigí a la calle donde se había producido el incendio. Todo parecía normal, no se veía nada raro, un cordón policial separaba la casa de las aceras. Tenía que conseguir más información para saber que había pasado, pero para eso tendría que esperar al día siguiente, me dolía un poco la cabeza y no tenía la mente clara por lo ocurrido, conque dirigí mis pasos a mi casa, necesitaba dormir, quizás al día siguiente viese las cosas con más claridad.


  




  

    Capítulo 5




    Amanecía cuando me desperté y tras un suculento desayuno —pues realmente tenía hambre, llevaba muchas horas sin comer—, empecé a pensar cómo podría encontrar mi cámara, primero iría a la redacción para ver cómo estaban las cosas, si habían cubierto lo ocurrido y si, por casualidad, habían llevado mi cámara fotográfica, ya que tenía mis iniciales y datos del periódico y no creía que fuese difícil localizarla.
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